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AROOITECTURA ESPAKOLA CONTEIPORAIEA 

La última obra 

de Rucabado. 

Influido por las propagandas artís­
ticas y las pnblicaciones de D. Vi­
cente Lampérez, estndió Rncabado 
concienzudamente lo que se ha lla­
mado arquitectura montañesa, es de­
cir, los palacios, las torres, las caso­
nas, las viviendas rurales de la pro­
vincia de Santander, pertenecientes 
a los siglos XVII y XVIII en su in­
mensa mayoría. Recorrió la región 
en todas direcciones muchas veces, 
examinando detenidamente estas 
con)!trucciones; hizo innumerables fo­
tograf'las, uopió gran cantidad de 
detalles: molduras, cornisas, aleros, 
rejas, escaleras ... Y cuando al cabo 

de tres años dedicados casi por completo a esta labor llegó a poseer un conoci­
miento profundo !le la arquitectura montañesa de Higlcs XVII y XVIII, él, que 
había sido un ecléctico en sus obras anteriores, de tendencias exóticas casi 
volvió los ojos a la arquitectura regional, construyendo varios edificios inspirados 
en los antiguos que había estudiado, mucho más movidos de masas y de líneas 
que éstos, más profusos de decoración, buscando siempre en ellos una impresión 
pintoresca, en todos lograda. Para nuestro gusto-declarémoslo con un gran. respe­
to-las construcciones de Rucabado pecan de profusas; en ellas se han amontona­
do excesivas cosas, gran cantidad de detalles de diversos edificios antiguos, que 
se perjudican unos a otros. 

Casi tudas caen en el pecado de la afectación (¿cómo no recordar la Hostería 
del Laurel, de Bilbao?), esa afectación arquitectónica que consiste en el olvido de 
lo natural, de lo lógico; en la concepción rebuscada, que trata de producir efectos 
por medios que no tienen nada que ver con los recursos de la Arquitectura. Sin 
embargó, cualquiera que sea la opinión que se tenga sobre esas obras del Arquitec­
to montañés, hay que reconocer en ellas un talento arquitectónico y una probidad 
artística muy grandes. Rucabado quedará siempre como un artista, cualquiera 
que sea la opinión que se tenga sobre su orientación. Muriendo joven aún, nos pri­
vó tal vez de lo mejor de su obra. Espíritu sensible a los movimientos artísticos, 
era de esperar que su arquitectura se fuese despoj ando de la exuberancia juvenil 
de episodios que la abrumaban, para llegar a set un arte Robrio y vigoroso. Coin­
cidieron las obras montañesas de este arquitecto con la moda del nacionalismo y 
regionalismo artísticos, que se extiende hoy por el mundo entero. Las gentes adi­
neradas de la región montañesa, en la que se hicieron grandes fortunas con la 
guerra, y muchas familias de la comarca, ennoblecidas en los últimos sesenta años, 
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atentas siempre a la postrera tendencia de la moda, quisieron vivir en hoteles, 
chalets o palacios, construidos en el llamado estilo montañés, y para amueblarlos 
compraron viejas arcas, pesados armarios de nogal, sillas recias de castaño, han-

Plan ta del portal . 
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cos de balaustres torneados, hasta escudos arrancados de palacios antiguos y por­
taladas de piedra reconstruidas luego en sus fincas. Rodeándose de un ambiente 
señorial y antiguo, pretendían tal vez envejecer sus recientes blasones, 
adquiridos más por su gran caudal que . por méritos propios, de que 
carecían. Prueba de la sinceridad del amor ·despertado por el antiguo 
arte regional, es el hecho de arruinarse mientras tanto, en Santillana 
del Mar, bellísimas casas antiguas que se hubieran salvado con unos 
cientos de pesetas gastados en su reparación. 

Muerto prematuramente persona de tanto valer como Rucabado, iniciador y 
apóstol del regionalismo arquitectónico monthñés, varios arquitectos continuaron 
esa tendencia, muy del gusto ya, como hemos dicho, de la gente adinerada de la 
región. Pero si el talento de todos ellos es grande y extraordinarias sus condicio­
nes, carecen en su gran mayoría de aquel conocimiento del arte montañés que Ru­
cabado, trabajador infatigable, consiguió a costa de viajes incesantes y del gran 
número de fotografías y dibujos ejecutados en ellos. Es decir, que intentan pro­
yectar en un estilo que ignoran. 

Este conocimiento deficiente de la arquitectura montañesa de muchos técnico! 
y el imperio de la moda superficial que impone aquélla para los edificios modernos 
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de la región, moda que es capaz de agostar en poco tiempo cualquier tendencia, 
aun la más seria y varonil, lograrán formar un pseudoestilo llamado móntail.és, 
vulgar y anodino, en el que se proyectarán desde las farolas de los tranvías y los 
cestos públicos de papeles, hasta los Altos Hornos. Un movimiento iniciado tan no· 
blemente por Rucabado es muy probable que termine as! en completa decadencia, 
ya iniciada. 

La moral de los párrafos anteriores, útil sobre todo para los alumnos de nues­
tras Escuelas de Arquitectura, es la de que llegar en arte a hacer algo un poco 
intenso y serio, como lo fué la obra del Arquitecto montañés, sólo se consigue con 
un trabajo constante. De las escuelas se debe salir con una orientación y una 
técnica; tan sólo 
después de años 
de labor in cesan· 
t.e se puede llegar 
a tener prepara· 
ció.n s ufi e ien te 
para hacer algo 
de valor en Ar­
quitectura. 

Por ignorarlo, 
muchos arquitec­
tos que se creen 
genios al termi · 
nar sus estudios, 
dominados por el 
agotador afán del 
lucro, no pasan de 
medianos a 1 u m· 
nos de Proyectos 
en toda su vida. 

La obra póstuma 
de Bncabado. 

Levántase en 
uno de los sitios f!-..!!.~=;..."""~!..!.===.!-;;!!;!;...;;o;;;=..::.!o;!;.!;;===~"=..!:.i;.;~ 
más céntricos de 
Madrid, en las 
Cuatro Calles. 
Perjudícanla la angostura de las vías próximas, que impiden verla a conveniente 
distancia, y la proximidad de edificios vulgares y antiartfsticos. Tal vez sea-con 
la Casa de Correos -y el Banco Español del Rfo de la Plata-uno de nuestros mo­
dernos edificios-más discutidos por la gente. La opinión pública, que se equivoca 
escasas veces, le ha sido favorable, rindiéndose a su riqueza, a la perfección de de­
talle y de ejecución, al talento indudable del autor. Los arquitectos jóvenes-y 
nuestra modesta persona con ellos-han visto en esa construcción, llevados al lí­
mite, las cualidades y los defectos de la arquitectura de Rucabado-con todo res· 
peto puede también decirse-. Para proyectarla acordóse su autor de demasiadaa 
cosas: trozos de arquitectura clásica de Toledo, solanas montañesa~, palacios de 
Salamanca, torres de ladrillo andaluzas, chapiteles madrileños ... La profusión es 
general; no hay planos lisos que den valor a la decoración, y la vista se fatiga en­
tre tanta riqueza de detalles. No hay, pues, más que una única nota en toda la fa­
chada en lo que Ee refiere al empleo de la decoración, y, faltando el contraste, la 
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impresión es de monotonía. Cualquier otro arquitecto hubiera realizado, con ele­
mentos tan dispares como en la composición de esta casa entran, un conjunto abi­
garrado y descompuesto. El gran talento de Rucabado consiguió atarles con cierta 
unidad. Pero donde aparecen sus condiciones grandes de arquitecto es en los innu­
merables detalles de este edificio, trazados con mano segura de maestro y que de­
muestran la preocupación de su autor por sus elementos más insignificantes y 
menos visibles, como hace todo arquitecto que merece el nombre de tal. . 

Viviendo Rucabado fuera de Madrid, encargáronse de la dirección de la obra 
desde sus comienzos dos jóvenes arquitectos de gran valer, los señores Saiz Mar­
tlnez y Cabello Máiz, disclpulos de aquél. Estos la terminaron al morir el arqui­
tecto montañés, procurando siempre que se ajustara a la idea del autor, recopilan­
do los datos que éste dejó y estudiando su arquitectura para completar las formas 
que aun no estaban definidas. . . . 

Con gran dificultad se ha ido desarrollando la construcciÓn de este edtficlO, por 
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haber sido ejecutado en el periodo de la guerra europea, y cuando necesariamente 
las salpicaduras de ella habían de lnfluir en su curso, una vez por aumentos de pre­
cios de materiales y jornales, otra por falta de transportes, cuándo por huelgas o 
lock-out u otros motivos, lj. m~s de que por la índole del edificio los trabajos a eje­
cutar eran de bastante complicación y entretenimiento. 

Es su arquitectura de la tendencia tan defendida por Rucabado de conseguir 
una adaptación de la nacional a las necesidades modernas, teniendo, indudable­
mente un sello característico suyo, como todas las que realizó con esta orientación. 

Tomó como base de su composición la fa­
chada a la Carrera de San Jerónimo, encon­
trándose en la de la Plaza de Canalejas con 
la gran dificultad que significaba conseguir la 
unión y evitar el gran contraste que hay en­

Detalle de la escalera de servicio, 
]( 

tre este ¡¡stilo y el de 
la casa contigua de Me­
neses, ya que se exigía, 
para evitar resultara 
esta unión una nota an­
tiestética, que jugaran 
las llneas arquitectóni­
cas principales de uno 
y otro edificio, pie for­
zado de complicada so­
lución y resuelto admi­
rablemente. 

Un a transformación 
sufrió el proyecto, de­
bido a la exigencia de 
la entidad banca~ia que 
ocupa en su totalidad 
las plantas baja y en­
tresuelo, consistente en 
el traslado del portal 
que va en la fachada a 
la Carrera de San J e­
rónimo, como se acusa 
en el alzado de la mis­
ma, al último hueco de 
la Plaza de Canalejas, 
junto a la casa conti-
gua, cosa q¡te complicó 

bastant~, como ocurre si¡¡mpre e¡¡ estos casos, la solución de dar acceso a las es­
caleras principal y de servicio, además de otras causas, por la colocación que, en 
forma nada cqqveniente para ,esta, solución, .estaban situados los soportes que sus­
tentan la torre. 

La superficie del solar ~sobre que se eleva el edificio es de 667,84 metros cua-
drados, equivalentes a 8.601, 77 pies cuadrados. . 

La forma irregular del solar complicaba, indudablemente, el estudio de la dis­
tribución interior y, a pesar de esto, las plantas resultan francas y con toda la 
claridl'-d apetecibl~., \ !l.fl faltando en . ellas ni~~:gún detalle moderno, habiendo entre 
toda~ las ha~itacione~ ~e! :.;eciJl?, particulares Yc de serv~cio,.Ja necesaria indepen-
denCia y fáml comumcamón. ,1 , 

Las P,lantas baja y .entresuelo se proyectaron diáfana3, teniendo en cuenta' que 
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éstas no se utilizarían como vivienda y si comercialmente, por el lugar de empla­
zamiento. 

Las demás plantas están divididas en dos viviendas, excepto la de ático, que es 
una sola; consta cada una de las primeras de un vestíbulo y salón, despacho y 
comedor con acceso por el primero y contiguos a la entrada principal; otro grupo, 
unido al comedor por el office, se compone de éste y cocina, despensa, costura y 
dormitorio y w. c. de servicio y, por fin, los dormitorios principales, cuarto de 
baño y w. c. 

Las cubiertas son todas de azotea construida con tabiquillos y tableres de ra­
silla. Los patios llevan cubierta, pero convenientemente peraltada, para conseguir 
una ventilación completa. 

Se comunican todas las plantas por dos escaleras, ~na de ellas de servicio, y 
dos ascensores instalados en los huecos de las mismas. 

La constracción en fachadas es, en el zócalo y portaladas, de piedra berroque-

Detalle del arranque de escalera. 

ña pulimentada, y de Almorqní en lo restante, exceptuando los paños de fábrica 
de ladrillo que van decorados con chatones de piedra. 

Todos los muros son de fábrica de ladrillo con entramado de hierro, menos los 
del patio central, escalera y medianería y todos los correspondientes a la planta 
de ático, estos últimos con objeto de evitar los efectos de la dilatación del hierro 
sobré las cubiertas de azotea. 

Los entramados horizontales son de viguetas doble T, forjados, con bovedilla y 
tablero. ' 

Los pavimentos son entarimados de pino melix con fajas de nogal, solados. de 
baldosín hidráulico y mármol, según su destino. 

Chapados de azulejo inglés con alhambrilla, en baños y toilette, y de Castellón, 
en habitaciones cie servicio; de mármol, en escalera, vestíbulo y portal, estos últi­
mos decorKdos con aplicaciol).es de bronce. 

Zócalos altos de madera de roble, en comedores, y de nogal, en recibimientos. 
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Carpinterla en fachada: de caoba, en solana y loggia; de roble, en puertas de 
escalera. principal y cancelas del portal; de pino, toda la restante. 

Cerrajería artlstica: En balcones y miradores y puerta y escalera principal 
son de hierro fundido, y cincelado en balaustres, y forjado y repujado, en aplica­
ciones; los balcones, miradores y puertas de patio y barandilla de la escalera de 
servicio, de 'hierro forjado y laminado. 

Simetrfas emplomadas en huecos de miradores y montantes, y lunas en todo lo 
restante de fachada; ')ristal doble e impreso en fachadas de patio e interiores. 

Los herrajes, de latón niquelado y metal blanco. 
Instalaciones: De calefacción parcial por pisos, por agua caliente a baja pre· 

sión; cocina con termosifón para servicio de baños y lavabos; limpieza central por 
el vaclo, luz, timbres, teléfonos y pararrayos; aparatos de saneamiento ingleses, de 
gres y porcelana esmaltada. . 

Decoración de bronce con baño de plata. oxidada. en aplicaciones del portal, ves­
tlbulo y escalera; de staff, en habitaciones, con pintura imitando madera. en vestí­
bulos y comedores; esgrafiados en vestlbulo, escalera y patios. 

Pintura al esmalte, a.! óleo y al temple, según su destino. 
El coste aproximado de la construcción ha sido de 1.700.000 pesetas, resultan· 

do el pie cuadrado construido a 195 pesetas. 1 

LEOPOLDO TORRES BALBÁS, 
Arquitecto. 

Ventana de una casa de Ansó (Alto A.ragón.) 
Dibujo de Onrcia Mtn:adal . 
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Libros, Revistas, Periódicos. 

LIBROS ESPAÑOLES 
LOS. GRANDES MONA.STERlOS J,JSPA:ROLES, 

por V. Lampérez Romea. Con 31 grabados. 
Colección popular de arte, 1920. Editorial 
"Saturnino Calleja,. Madrid. 
Comienza este pequeiio volumen, en el que 

el Sr. Lampérez ha resumido su profundo co· ..._ •• 
nocimiento de la materia tratada demostrado 
extensamente en su obra sobre la historia de 
nuestra Arquitectura cristiana, con unas páginas de introducción eu las que so· 
bria y certeramente se relata lo que representaron los monasterios en la Historia 
de Espaiia, la importancia de la vida monástica en pasadas edades, las reglas a 
que obedecieron y su constitución arquitectónica. Hubiéramos deseado que esta 
parte tuera algo más extensa, aun restando espacio a las siguientes, y que en ella 
se hablase de la influencia de la arquitectura monástica sobre la española (intro­
ducción y propagación del arte románico por las órdenes religiosas, influjo capital 
de los cistercienses en los albores góticos, etc.), de los monasterios como grandes 
conjuntos arquitectónicos, y de otras cuestiones en las que el Sr. Lampérez posee 
gran saber y autoridad. 

A estas páginas preliminares, las más interesantes del libro, siguen unas pe­
queiias monografias de los monasterios más importantes, que el Sr. Lampérez ha 
clasificado geográficamente. Difícil era conseguir en esta parte la amenidad que 
un libro de vulgarización como éste debe tener; lógralo el Sr. Lampérez con singu­
lar arte. La clasificación geográfica de los monasterios parécenos una de las más 
arbitrarias que pueden adoptarse; mejor hubiera sido agruparlos por órdenes reli­
gios"as, como hizo el autor en su obra capital, o aun mejor cronológicamente, ya que 
la región geográfica influye muy ligeramente en la arquitectura monástica. 

La determinación de cuáles son los monasterios más importantes espaiioles, ha 
de ser por fuerza muy personal. Nosotros hubiéramos deseado que en las peque­
ñas monografías que forman la segunda parte del volumen, los monasterios cister­
cienses tuviesen más lugar, ya que es la orden religiosa que alcanzó mayor impor­
tancia arquitectónica en Espaiia y que entre ellos figurase la primer fundación en 
nuestro suelo: Moreruela, monumento capital en la historia artística. Agrupados 
los monasterios de J erónimos, hubieran formado también un conjunto muy intere­
sante.-T. B. 

ld!lario espaiiol. GANIVET. Recopilación de José Garcia Mercadal. Prólogo de 
Cristobal de Castro. Biblioteca nueva. Madrid. 3,50 pesetas. 
Con un prólogo en el que hace gala de su erudición de Diccionario enciclopé­

dico y de su desgaire, Cristobal de Castro, aparece este interesante Ideario de 
Ganivet, cuidadosamente seleccionado por García Mercada!. 

Sobre muchas de estas páginas b,a pasado el tiempo, haciéndolas perder parte 
de su emoción; hoy día nos parecen un tanto añejas. Fué Ganivet una personali­
dad siempre interesante por su gran inteligencia, su curiosidad espiritual y la 
preocupación que tuvo por los problemas contemporáneos de la vida espaiiola. 
Pero nunca pudo desechar una manera de ver las cosas y, sobre todo, de juzgarlas, 
un tanto provinciana, es decir, estrecha. A muchas de sus ideas faltales la elastici-
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dad y el contraste que da la vida: son axiomas que un espíritu solitario y medi­
tativo impónese a priori. 

La obra está dividida en los siguientes capítulos: España y el español, Arte 
político, La vida social, E~ arte y la estéti~a ciudadana, La patria y las ~acion~­
lidades, El amor y las mu¡eres (de los cap1tnlos en que aparece un espír1tn mas 
estrecho), Problemas de España, El hombre y las ideas, Nociones pedagógicas, El 
progreso, El poeta en verso (uno de los aspectos más endebles de Ganivet), Reli­
gión, misticismo y filosofía, Critica literaria y Pensamientos varios. 

Para nosotros la parte más interesante es la llamada El arte y la estética ciu­
dadana. En ella Ganivet aparece como discípulo de Taine y de los tratadistas 
franceses del siglo XIX, con intuiciones muy sagaces y algunas ideas que demues­
tran la originalidad de su espíritu. Declara en Arquitectura la superioridad de las 
igleeias góticas. "Los monumentos g@ticos-dice-hay que mirarlos desde muy 
cerca de la base, perque sus lineas se unen siempre en un punto ideal del espacio, 
y los del Renacimiento, a gran distancia, para abreviar toda la amplitud de sus 
proporciones ..... Cada país tiene un estilo arquitectónico propio que se descubre en 
las construcciones pobres, en que lo natural está poco traneformado por el arte ..... 
Por una calle estrecha, quebrada o formando curvas, los ojos del paseante van 
distraídos viendo las fachadas de las casas que sucesivamente parecen cerrar el 
paso. En las calles rectas las fachadas se ocultan y casi pierden su importancia 
estética; los ojos no ven más que hileras de balcones que hacen juego tonto con las 
hileras de faroles; el espíritu se fatiga ante una impresión tan monótona y antes 
.de llegar al cabo de la calle pide algo más..... Para embellecer una ciudad no 
basta crear una comisión, estudiar reformas y fortiiar presupuestos; hay que afi­
nar al público, hay que tener criterio estético, hay que gastar ideas ..... Una ciu­
dad está en constante evolución, e insensiblemente va tomando el carácter de las 
generaciones que pasan. Sin contar las reformas artificiales y violentas, hay nna 
reforma natural, lenta, invisible, que resulta de hechos que nadie inventa y que 
muy pocos percib~n. Y allí es dende la acción oculta de la sociedad entera deter­
mina las transformaciones trascendentales. Los arquitectos deben estudiar mucha 
psicología: si abren grandes calles y para unir estas calles una gran plaza, y la 
gente no "va por allí., en vez de embellecer una ciudad han metido en ella un ce­
menterio, y han contribuido a que se arruinen muchos que creen que cuanto más 
ancha es la calle, el negocio es mayor y más seguro ..... Los arquitectos, en nues­
tra época, más que hombres de ciencia o de arte, son acomodadores. El problema 
que se les obliga a resolver no es estético, ni siquiera higiénico; se les pide que 
construyan casas que cuesten poco y que den mucha renta, y para ello no hay 
otro remedio qne ensillar muchas personas en muy poco terreno ..... El esfuerzo 
material debe quedar siempre anulado por la concepción artística; y para conse­
guirlo en las obras de mucho aliento, es necesario que éstas estén espiritualmente 
emparentadas con las pobres y humildes que nacen del natural sin violencias y 
que por esto son en cada pueblo las más típicas..... Lo costoso es enemigo de lo 
bello, porque lo costoso es lo artificial de la vida ..... Una obra que a primera vista 
revela lo excesivo de su coste, nos produce una sensación penosa, porque nos pa­
rece que se ha querido comprar nuestra admiración, sobornarnos ..... El destino de 
lo grande es ser mal comprendido: todavía hay quien al visitar la Alhambra cree 
sentir los halagos y arrullos de la sensualidad, y no siente la profunda tristeza 
que emana de un palacio desierto, abandonado de sus moradores, aprisionado en 
los hilos impalpables que teje el espirito de la destrucción, esa araña invisible cu­
yas patas son sueños ..... Para crear buenos hoteles hemos tomado el tipo en el ex· 
tranjero, sin comprender que lo más fácil era transformar, civilizar nuestras po­
sadas, conservando sus rasgos típicos, el principal de todos, el zaguán, donde Jos 
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hombres pueden entrar en coche o a caballo. En un hotel se apea a la puerta y 
entra como en casa extraña; en una posada se apea cuando está ya dentro, como 
en casa propia. Son unos cuantos pasos de más o de menos, y para el que sabe 
ver, en ellos está representada la hospitalidad española ... ~. Cuando atravesamos 
España de Norte a Sur, desde San Sebastián a Granada, y vamos viendo una tras 
otra nuestras miserables estaciones de ferrocarril, cortadas todas por el mismo 
patrón, ocurre también decir: • ¿Esto es una nación o un hospicio? • Y se nos pre­
senta en su entera desnudez el desamparo de ideas en que vivimos ..... La apertura 
de grandes calles en sustitución de calles pequeñas, trae consigo un encarecimien­
to artificial de la vida, una penalidad más agregada a las muchas penalidades que, 
por nuestra desgracia, llevamos ya a cuestas. Si allí donde vivían dos mil pobres 
edificamos casas que estos no pueden continuar habitando, dicho se está que se les 
obliga a huir de aquel centro; y si la operación se repite varias veces, se llega, 
como si se le diera vueltas a la población dentro de un tamiz, a la separación de 
clases ..... La idea de dar vista por medio de I•JS ensanches a los grandes monumen­
tos debe subordinarse al conocimiento de la perspectiva, porque a veces lo peque ­
ño es punto de apoyo para apreciar lo grande: de apoyo material si se compara la 
de11proporción de los tamaños y de apoyo moral cuando se piensa que en casas 
miserables, donde los hombres tenían que encogerse para no tocar en el techo, se 
fraguó la idea de construcciones que aun hoy nos asombran por lo audaces. Y 
digo esto, porque he visto funcionar empresas que se proponían librar iglesias y 
catedrales de la vecindad de casas pobres, con fines aparentemente piadosos y en 
el fondo utilitarios, que cuando un negociante se disfraza con el manto de la )l_ie­
dad, es más temible que un cañón Krupp .• -T. 

SANTANDER Y SU PROVINCIA. Guía práctica del turista. Año 1920. J. Fresnedo de 
la Calzada. Santander. 
Después de una breve introducción, insértanse en esta Guia itinerarios de las 

carreteras principales de la provincia; siguen los de las vías férreas; un capítulo 
consagrado a la capital, Santander, y a las excursiones que desde ella pueden reali­
zarse en un día; unas páginas dedicadas a la Arqueología provincial, que com­
prenden un índice de las cavernas más interesantes vi&itables, unas discretas no­
tas sobre las iglesias románicas de 1!. región, que serían más completas si se hubie­
ra incluido en ellas la iglesita mozárabe en ruinas de San Román de Moroso y la 
románica de las más antiguas de la comarca de San Martín de Elines; unas notas in­
teresantes y sagaces sobre las torres, palacios antiguos y casonas tan típicos de 
la comarca, y, finalmente, otras sobre su arquitectura militar. Comprende, ade­
más, esta Guia, una noticia de los balnearios más importantes, terminando con va­
rios capítulos dedicados a las villas de la provincia y il. las excursiones que desde 
ellas pueden realizarse. Las ilustraciones que inserta son numerosas y bien esco­
gidas, abundantes los planos, notá.ndose solamente la falta de uno general. Su autor 
conoce admirablemente la provincia de Santander y ha hecho un libro utilísimo y 
muy práctico que puede servir de modelo para publicaciones análogas.-T. 

CLUB ALPINO EsPAÑOL. Anuario 1920. Madrid. 
Publica un articulo del Sr. Torres Balbá.s sobre El Castillo de las Navas del 

Marqués (Avila) , edificio de mediados del siglo XVI, edificado por D. Pedro de A vi­
la, prócer del Renacimiento que había estado en Italia. Consérvase una fuerte to­
rre circular del siglo XT. El edificio posterior, en ruinas, tiene un patio central de 
lfneas severas. 
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LIBROS EXTRANJEROS 

AGENDA. DU BÉTON A.RMÉ a l'usage des Ingénieurs, Architectes, Constructeurs, 
Entrepeneurs, etc., por V. Muzak, Ingénieur des ponts et chaussées. Avec 66 
exemples de calculs et 322 gravures. 1920. Bruxelles. 
Esta Agenda tiene por objeto reunir en un corto número de páginas las nocio­

ciones, fórmulas y cálculos necesarios para el constructor de cemento armado. Ella 
permite proyectar obras de todas clases con ese material y ejecutarlas. Es de em­
pleo muy cómodo y todo está en ella presentado en forma sencilla y práctica, lo 
que consieñte, aun a los menos iniciados en estas cuestiones, utilizarla fácilii!ente. 
Su autor, el ingeniero belga Sr. Muzak, especialista de gran competencia en toda 
clase de trabajos de cemento armado, ha realizado una labor utilísima con la pu­
blicación de esta Agenda, que será muy consultada.-T. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

E l arquitecto míster Byne como dibujante y acuarelista. Mrs. Mildred Stapley .. 
(10 ilustraciones.) (ARCHITECTURAL RECORD. N. York. 1920. Núm. 5. Mayo.) 
Articulo encomiástico de la obra realizada por el distinguido arquitecto ame­

ricano en el estudio e interpretación de los monumentos de Francia, Italia y Es­
paña. Estudió la carrera en la Escuela de Arquitectura de la Universidad de 
Pensylvania, continuando sus estudios en la Academia Amtlricana de Roma. Su 
primera excursión a España la realizó con su esposa (autora del articulo) en 1910. 
La riqueza y carácter de nuestros monumentos, en los qutl como tantos otros ex­
tranjeros fué iniciado por el soberbio libro de Street (La Arquitectura G6tica en 
España}, hubiéronle de impresionar fuertemente decidiéndole a estudiarlos en to­
das sus fases y períodos; pero muy especialmente en la del Plateresco, que consi­
deró, con razón, muy caracterlstico del país y de la raza. Por medio de excur­
siones repetidas anualmente recogió abuudantes datos que fueron la base de valio­
sos libros hechos en colaboración con su esposa y publicados por la Sociedad His-
pánica de Nueva York con sumo gusto y arte. . · 

La Rejería del Renacimiento Espa·ñol. Núm. 87 de laR publicaciones de dicha 
Sociedad. 

El árte del hierro en J<Jspaña. Núm. 89 de ldem íd. 1915. 
La Arquitectura española del siglo XVI. Núm. 109. 1917. 
Y el más reciente Los techos de madera decorados del arte español. 
Estos son los ya publicados, teniendo además mucha labor en preparación. To­

dos ellos están profusamenttl ilustrados con fotograbados excelentes, del natural y 
de dibujos hechos por Mr. Byne, mediante estudio directo de los menumentos, para 
los que pone a contribución todos los procedimientos del dibujo arquitectónico, de­
mostrando verdadero dominio de ellos. 

Al entrar en tan Intima relación con los monumentos y paisajes españoles, 
no pudo Mr. Byne sustraerse a su mayor y más poderoso encanto..... el color. Con 
verdadera pasión se ha entregado a su estudio y reproducción, eligiendo la acua­
rela como medio para interpretarlo. Demuestra con ello gran instinto y criterio 
artístico. Un espíritu de síntesis y de eliminación del detalle anima sus obras, fa­
voreciendo el efecto de grandiosidad de muchos de los asuntos. Muchas dtl sus acua­
,relas se han publicado en las cubiertas del Arckitectt,ral Record. 

Merece, pues, Mr. Byne y su inteligente colaboradora, las simpatías y el aplau­
so de cuantos aman y estudian el arte recio y viril de esta agridulce tierra 
ibérica.-R. L. 
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DECORACIÓN ARQUITECTÓNICA INGLESA.. XIV bis. E scaleras (Architectural Record. 
1920. Mayo.) Texto y dibujos de A. E. Bullock. 
Estudia la evolución de este elemento durante el siglo XVIII, con ejemplos bien 

escogidos y ejecutados todos en madera. La adopción de las zancas dentadas per· 
mitió correr el molduraje de loe peldañós por el costado de éstos, apeando ad.emás 
cada uno de ellos con una menuda perfilada hacia adentro en el paramento de la 
zanca. Originase así, un motivo cuya repetición produce un efecto muy animado y 
expresivo. Tanto en él como en los pilarotes, balaustres, sófitos de los tramos, zóca­
los y arrimaderos se ven abundantes pruebas del arte y maestría de los carpinteros 
y tallistas ingleses que los labraron.-R. L. 

- lH -


	1920_025_05-001
	1920_025_05-002
	1920_025_05-003
	1920_025_05-004
	1920_025_05-005
	1920_025_05-006
	1920_025_05-007
	1920_025_05-008
	1920_025_05-009
	1920_025_05-010
	1920_025_05-011
	1920_025_05-012
	1920_025_05-013
	1920_025_05-014
	1920_025_05-015
	1920_025_05-016
	1920_025_05-017
	1920_025_05-018
	1920_025_05-019
	1920_025_05-020
	1920_025_05-021
	1920_025_05-022
	1920_025_05-023
	1920_025_05-024
	1920_025_05-025
	1920_025_05-026
	1920_025_05-027
	1920_025_05-028
	1920_025_05-029
	1920_025_05-030
	1920_025_05-031
	1920_025_05-032
	1920_025_05-033
	1920_025_05-034
	1920_025_05-035
	1920_025_05-036
	1920_025_05-037
	1920_025_05-038
	1920_025_05-039
	1920_025_05-040

